Capítulo 26 – 172 D.C.

La fatiga se reflejaba en los rasgos del tribuno de veintiséis años que, montado en su semental, vigilaba el campo enemigo al otro lado del río, cerca de Vindobona. La guerra en Germania ya llevaba cinco largos años sin que se vislumbraba el final y las legiones Felix habían perdido muchos hombres. El tribuno estaba tan cansado que ni siquiera notaba la belleza del lugar. Sus hombres estaban cansados; el enemigo estaba cansado. Pero la guerra seguía y seguía.

Darius detuvo su caballo junto a Maximus y se hizo sombra en los ojos con una mano mientras observaba a los germanos. Se dirigió a su amigo sin mirarlo.

· ¿Crees que atacarán?

· Probablemente – la voz de Maximus sonó sombría

· ¿Cuándo?

· Pronto.

· Entonces, ¿por qué no atacamos primero?

Maximus suspiró pesadamente.

· Claudius no lo hará.

Darius se volvió hacia Maximus, la frustración claramente perceptible en su voz.

· Debería escucharte, Maximus. Todos saben quién es el que realmente manda en esta legión.

· Lo he alentado para que tome la iniciativa pero no quiere ni oír hablar del tema. El muy tonto cree que la paz se mantendrá y no puedo convencerlo de lo contrario.

· Si dieras la orden de atacar, los hombres te seguirían. Lo sabes.

Maximus miró a su amigo. 

· Darius, hay muchos que no lo harían.

· Nómbrame a uno.

· Quintus. Es centurión y, para él, la autoridad del general está por encima de la de todos, salvo el emperador. Aunque entendiera lo descabellado de las ideas del hombre no desobedecería. Es su naturaleza.

· Bueno, hay pocos como él.

· Los que hay son suficientes.

· Se ha hecho en otras legiones, Maximus. Un comandante incompetente fue reemplazado por el líder que realmente cuenta con la lealtad de sus hombres.

Maximus se las arregló para esbozar una breve, triste sonrisa.

· Gracias por tu apoyo, amigo mío. Esta noche intentaré una vez más persuadir al general Claudius de que la hora de entrar en acción ha llegado. No sé por qué vacila pero no tengo intención de enfrentar a los soldados de la legión Felix VII entre sí.

· Es un cobarde, eso es lo que pasa. Y no tiene la menor idea acerca de lo que es una táctica de batalla. Sabes tan bien como yo que, cuando da una orden, antes de obedecer, los hombres te miran a ti para ver si la apruebas. 

· Lo sé y a veces eso me causa grandes dificultades. Claudius no es un cobarde. Simplemente no entiende. Está más preocupado por su futura carrera política en Roma que por el destino de esta legión, aunque las dos cosas están más ligadas entre sí de lo que él cree.

· Si Claudius diera una orden con la que creyéramos que tu no estás de acuerdo, nadie la obedecería – insistió Darius. 

· Quintus lo haría. Quintus sigue las órdenes aún cuando sabe de su insensatez, Darius, sabes que es así. Y hay otros como él. Obedecer es fácil. Tomar decisiones no. 

Maximus se frotó las sienes como quien trata de combatir un dolor. Darius soltó un resoplido de fastidio.

· ¿Cuándo volverán los emperadores para ver el error que cometieron al ascender a Claudius a general?

· No lo sé.

Maximus suspiró y cambió el tema de la conversación.

· Este es un lugar hermoso. Mira las montañas, Darius.

Maximus alzó la vista para contemplar los picos distantes besados por el dorado resplandor de un sol que no llegaba a calentar el frío valle sombreado. 

· Sí, pero sería mucho más hermoso si no ocultara a guerreros germanos empeñados en cortarnos la cabeza.

Maximus se echó a reír e hizo que su caballo diera la vuelta.

· Está bien, Darius, lo intentaré de nuevo.

Maximus entró a la tienda del general sin anunciarse y, como siempre, interrumpió una conversación acerca de la situación política en Roma. Claudius lo miró, fastidiado por la interrupción, al igual que los otros dos tribunos. 

· ¿Qué pasa, Maximus?

· Claudius, estoy más convencido que nunca de que esta tribu germana se está preparando para atacar. No sé cómo decirte lo importante que es que  ataquemos primero. Si no lo ...

· Maximus, cuando quiera tu consejo, te lo pediré.

Maximus sintió que la furia ardía en su estómago.

· ¿Por qué me miras buscando mi aprobación cada vez que das una orden pero no quieres escuchar mi consejo sobre este tema, Claudius?

El general enrojeció de furia y de un salto estuvo cara a cara con Maximus, derramando mientras lo hacía su copa de vino.

· Eso no es cierto. ¡Yo tomo mis propias decisiones!

· Caballeros ... – el tribuno Jonivus trató de intervenir.

Maximus lo ignoró. 

· Haz lo que te parezca, general, pero si un solo legionario pierde su vida a causa de tu negativa a actuar, enviaré a los emperadores un detallado informe acerca de tu incapacidad para tomar decisiones acertadas.

Contempló a los otros dos tribunos, hombres que como su general, hubieran preferido que sus pies estuvieran posados sobre el mármol pulido del senado que sobre el rústico suelo de tela de una tienda en el frente de batalla. 

Jonivus habló nuevamente.

· Puede que Maximus tenga razón, Claudius. ¿Por qué no doblas la guardia y haces que algunos centuriones patrullen el perímetro externo del campo, aunque no sea mas que por las dudas?

· Ningún hombre debe estar fuera del campamento por la noche – declaró Maximus.

· Esa será mi decisión, Maximus, no la tuya – arremetió Claudius – y creo que sería muy apropiado. ¡Espero que des la orden inmediatamente!

· Dala tu mismo – rugió Maximus y salió furioso de la tienda. 
